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Siempre nos han dicho que la 
“fe mueve montañas”, incluso lo 
hemos repetido por activa y por 
pasiva muchas veces sin estar to-
talmente convencidos.

Después de varios años inten-
tando dar a conocer por todo el 
mundo, la impactante vida de esta “futura 
santita”, hemos constatado que es cierto, 
no solo a nivel personal sino también a 
través de los testimonios de la gente que 
nos escriben contándonos el favor recibi-
do. Algunos de los mensajes son impac-
tantes, a lo mejor no tanto por el favor en 
sí, si no por la celeridad en concederlo. 

A lo largo de la corta vida de Mari 
Carmen, hemos podido ver la gran fe que 
tenía esta niña. En ningún momento dejó 
de rezar por aquellos que asesinaron a su 
padre durante la espantosa Guerra Civil 
Española.

Era Presidente por aquel entonces Ma-
nuel Azaña en la II República de España, 
también era el símbolo de la persecución 
religiosa durante esta época. La pequeña 
niña, Mari Carmen, no cesaba de pedir 
por la salvación de aquel que tanto dolor 
le causó. Sabemos que antes de morir pi-
dió recibir el Sacramento de la confesión. 
Cuando tenía apenas 6 años, se le grabó en 
el alma una gran inquietud: la salvación 
de aquellos que tanto dolor le causaron:

—Mamá, ¿se salvara Azaña?
—Si rezas por ellos y haces penitencia, 

se salvarán —contestó su madre.
Su tía Sofía, atestiguó: Los meses que 

estuvo conmigo, inmediatos a la 
muerte de su padre, rezaba todos 
los días el Rosario de las Llagas 
por la conversión de los asesinos 
de su padre.

Para poder entender lo que 
en realidad es la fe, no hace fal-

ta complicarse mucho, basta con navegar 
por Internet y vemos que Wikipedia la 
describe como: la fe en el cristianismo es 
una virtud teologal y se basa en la obra y 
enseñanzas de Jesús de Nazaret. Es pues la 
fe la certeza de lo que se espera, la con-
vicción de lo que no se ve, que nos lleva 
a la entrega total a Dios con la absoluta 
seguridad que El hará todo por nosotros, 
sus hijos: Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados (Mateo, 5-4).

Mari Carmen se entregó un 6 de abril 
de 1939, Jueves Santo, en la parroquia del 
Buen Pastor, en San Sebastián. ¡Que im-
presionante es ver cómo una niña peque-
ña de apenas 9 años, se entrega para ser 
víctima!

Ella presentía el dolor y sufrimiento 
que este abandono conllevaba. ¿Cómo  
si no, justo el día antes de meterse en la 
cama enferma, escribe en un trocito de 
papel muy doblado, una nota que ponía 
Privadisimo: por papa?

Su impresionante fe la lleva a descui-
darse en los brazos de su madre la Santísi-
ma Virgen y así, con Ella, soportar los tre-
mendos sufrimientos que estaba a punto 
de padecer, ¡sin emitir una sola queja! Y si 
por casualidad se le escapaba algún grito 



de dolor, inmediatamente pedía perdón. 
Este Calvario lo ofrecía siempre por los 
que mataron a su padre.

Su calvario lo ocasionó: septicemia y 
trepanación del oído; flebitis doble; múl-
tiples llagas infectadas; tremendas y eter-
nas colitis; todo el cuerpo tapizado con 
pequeños agujeritos 
debido a la cantidad 
de inyecciones y trans-
fusiones que a diario le 
hacían.

A pesar de este Vía 
Crucis, el doctor Cal-
derin durante el pro-
ceso hizo la siguiente 
declaración: Lo único 
que quiero afirmar 
es que a través de mi 
experiencia de toda una vida, como cate-
drático de la especialidad, como jefe de un 
Hospital…… y habiendo desfilado ante mi 
innumerable número de enfermos de todas 
clases sociales, categoría y edades considero 
que el comportamiento de esta niña duran-
te su enfermedad hay que considerarlo de 
extraordinario y heroico, sin que la califica-
ción de santidad me compete a mi hacerlo. 
La pequeña niña, constantemente demos-
traba que no quería aminorar su dolor:

—¿Para qué me hacen tantas cosas 
para curarme, si me voy a morir? O cuan-
do su madre le decía que rezara para que 
se pusiera buena a lo que ella respondía:

—No mamá, para eso no, para que se 
haga la Voluntad de Dios.

Al final de su corta, pero intensa vida, 
esta pequeña gran víctima, como siempre 
ella predijo, fue transportada a los bra-
zos de su Madre la Santísima Virgen, por 
unos ángeles que fueron a buscarla. De su 
partida a los cielos hay unos hechos que 
siempre destacamos debido al impacto 

que nos produce:
• Murió a las 3 de la 
tarde.
• Las flores que esta-
ban en contacto di-
recto con su cuerpo 
estaban impolutas, 
como si fueran recién 
cortadas a pesar del 
calor tan sofocante 
que hacía.

• Su cuerpo sin vida, era flexible, su tez se 
volvió de color rosada por lo que el foren-
se no pudo certificar que era un cadáver, 
sino un cuerpo sin vida.

Transitando por la breve vida de Mari 
Carmen, nos damos cuenta de que efecti-
vamente la fe mueve montañas.

Aprovechemos esta virtud teologal, la 
fe, para pedirle que interceda ante la San-
tísima Virgen, a fin de que nos acerque 
más a Dios y seamos capaces de abando-
narnos, como hizo ella, en los brazos de 
la Santísima Virgen María, y vencer así la 
lucha contra el mal, que tanto se está apo-
derando del Ser humano.
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(CUBA ) Una vez más 
quiero dar las gracias a Mari 
Carmen por haber interce-
dido por mi salud. Hace 15 
días comencé con un dolor 
en un lado de la cara, las en-
cías, oído. No podía comer, 
ni dormir. Tengo problemas 
de reacción a los medicamentos me 
asusto mucho con los dolores. También 
ante la situación de Covid es difícil ir 
a los médicos. Recé la oración de Mari 
Carmen que tengo en una estampa en 
mi mesita de noche y la pedía que in-
tercediera por mi ante Dios. Comencé 
a mejorar y aquello fue desapareciendo. 
Gracias Dios mío por oír a la niña Mari 
Carmen, gracias mi niña por interceder 
por mi.
(ARGENTINA) Agradezco de todo co-
razón a Mari Carmen por los milagros 
que ha hecho por ayudarme siempre en 
mi vida. Le he pedido por varios proble-
mas familiares y esta vez quiero darle las 
gracias por una renovación de contrato 
de trabajo que tanto deseaba.
(MADRID) Quiero agradecer a M.C. 
el haber concedido a mi hija, un puesto 
como profesora de primaria en un cole-
gio cerca de su domicilio, especialmente 
en estos momentos en que, debido a la 
pandemia del coronavirus no van a reno-
var a muchos profesionales.
(CUBA) Les escribo para comunicar 
que el pasado jueves tuve un fuerte do-
lor de cabeza, de los cuales padezco, y 
después de horas sin quitarse, pedí la 
intercesión de M.C. y enseguida se qui-

tó el dolor. Gracias a Dios por 
escuchar a M.C. y conceder-
me el favor.
(MADRID) Les escribo para 
dejar constancia del inmenso 
favor que nos hizo la Venera-
ble Niña.: En el mes de Mar-
zo, mi marido acudió a una 

cita en el Ambulatorio porque tenía un 
dolor en la pierna, ocasionado al coger 
peso meses antes. Acudió a la cita con su 
RX que previamente le habían solicitado. 
No aparecía nada que explicara la causa 
de su dolor, lo que sí vio el médico fue 
un aneurisma por lo que le mandaron en 
ambulancia al hospital.

En el hospital le detectaron, además 
del aneurisma, un Ganglio en el pulmón, 
carcinoma y divertículos en una vejiga 
muy deteriorada.

Me encomendé a Mari Carmen con 
mucha fe, pues presentía que gracias a 
que cogió peso en su momento, que le 
catapulto el dolor, le pudieron diagnosti-
car todo lo que tenía, que de otra manera 
nunca lo hubiera averiguado a tiempo.

El gran inconveniente fue que debido 
al desarrollo rápido de la pandemia, el 
14 del mismo mes y el mismo día que le 
iban a operar, y por si fuera poco la coin-
cidencia, día del cumpleaños de M.,C, 
vaciaron todas las plantas del módulo 
donde estábamos, dejándolas para ser 
ocupados por los casos Covid.

No tenemos seguro privado, por lo 
que la única opción que teníamos era 
esperar a que le volvieran a citar para 
operarle.
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Favores



Los días pasaban y mi angustia au-
mentaba. Por medio de unos familiares 
conseguimos que le operaran del Car-
cinoma en una clínica privada y sin co-
brarnos nada.¡Todo salió genial! Segui-
mos yendo a los controles y los vamos 
pasando, gracias a la GRAN intercesión 
de esta pequeña “Futura Santita”.
(CUBA) En medio de esta Pandemia y 
con muchos casos positivos en mi pue-
blo, gracias a Dios me libré del virus. 
Pero me salió un absceso en la muela, ir 

al dentista donde vivo y encima con pan-
demia, es muy difícil. Pedí mucho a M.C. 
para que intercediera por mí. Mi absceso 
sanó y doy gracias a Dios y M.C. por in-
terceder ante mi súplica”
(MADRID) A un familiar le tienen que 
hacer una operación bastante impor-
tante, pero antes le tienen que citar para 
hacerse un cateterismo. Los días iban pa-
sando y no le citaban, se lo encomendé a 
M- C. y ese mismo día le llamaron para 
citarle ¡Gracias mi niña!

Como siempre, los DONATIVOS 
pueden ingresarlos en nuestra Cuen-
ta del Banco Santander: IBAN ES36 
0049 6103 9825 1606 3681 ó hacér-
noslo llegar a la Calle San Martín de 
Porres, 20 - 5ºb / 28035 Madrid (Es-
paña)
Si están interesados en recibir es-
tampas, nos las pueden solicitar a:
maricarmengonzalezvalerio@gmail.
com

Donativos

Desde la Asociación de Amigos de la 
Causa de Beatificación de Mari Car-
men, les deseamos una muy Feliz Navidad 
y un gran y santo Año Nuevo, a la vez que 
les agradecemos todo el apoyo y genero-
sidad que nos han dado a lo largo de este 
año tan difícil y complicado que hemos 
pasado.
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ORACIÓN
Jesús, que dijiste: "Dejad que los niños se acerquen a 
mí", y que has querido infundir –Tú que eres "la flor 
del campo y el lirio de los valles"– en el alma de Mari 
Carmen la virtud de la inocencia y el deseo de volar al 
cielo antes de verse manchada por la culpa; por aquel 
heroico amor con que en medio de los mayores sufri-
mientos, mantuvo su generosa entrega, te suplicamos 
que, por su oración, suscites en los hogares cristianos 
una legión de almas puras que sigan sus huellas, y que, 
si es voluntad glorificarla en la tierra, nos concedas las 
gracias que te pedimos por su intersección.

Padrenuestro, Avemaría, Gloria.
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